LA PALABRA DENTRO DEL SILENCIO

Prefacio

Lo que hace bella la visión cristiana de la vida, es que ella es una visión de unidad. En efecto, en la perspectiva cristiana, toda la humanidad fue unificada en Aquel que está unido al Padre. Toda materia igual que toda creación son involucradas en el movimiento cósmico que lleva a esa unidad: La realización de la armonía divina. No se trata aquí de una visión abstracta, sino de una visión impregnada de una profunda alegría personal, ya que ella permite a cada uno afirmar su propio valor. Ninguna belleza original se perderá en esa gran unificación; cada una será llevada a realizarse en todo. En la unión, nos transformamos en lo que somos llamados a ser. Y es solo en la unión que alcanzamos la medida plena de nuestro ser.

Esta visión maestra excepcional guió la tradición cristiana de siglo en siglo. Privados de esa visión, no podemos denominarnos discípulos de Cristo. La tarea que nos incumbe a todos es de expandirnos en esa visión por nuestra experiencia personal, verla por nosotros mismos, o mejor, verla con los ojos del Señor. En la visión cristiana, nuestra primera tarea consiste en realizar la unión, realizar la comunión. Para la mayoría de entre nosotros, eso significa que nos hace falta trascender todo dualismo y todo lo que nos divide interiormente, e ir mas allá de la alienación que nos aleja los unos de los otros. El dualismo está en el origen de las herejías que amenazaron destruir la pura “centralidad”, el equilibrio de la perspectiva cristiana.

El dualismo también creó para cada uno de nosotros las imposibles e irrealistas confrontaciones entre lo uno o lo otro que causaron tantas angustias inútiles: Dios o el hombre, amor de si mismo o amor al prójimo, claustro o lugar de feria.

Para comunicar la experiencia cristiana de la unión, la experiencia de Dios en Jesús, nos hace falta resolver primero y antes que todo, esa falsa dicotomía en nosotros mismos. Debemos volvernos uno por aquel que es Uno.

Toda dualidad parece por naturaleza propagarse desde ella misma y así complicar la integridad y la simplicidad de donde emergemos y hacia las que nos lleva la oración profunda. Una de esas dualidades fundamentales fue aquella de la polarización de la vida activa y de la vida contemplativa, que tuvo por consecuencia lamentable alejar a la mayoría de los cristianos de esa misma oración profunda que trasciende la complejidad y restablece la unidad. 

Nos hemos considerado ya sea una persona contemplativa, o una persona activa, efectuándose esa distinción tanto entre los religiosos como entre los laicos. En tanto que personas activas, nos hicimos parte de la vasta mayoría, es decir, del grupo de aquellos en que la vida espiritual estaba basada en la piedad o en el intelecto y que no pretendían de ninguna manera conocer a Dios por experiencia personal. En tanto que personas contemplativas, nos hicimos parte de una débil minoría privilegiada, separados del cuerpo social no solamente por elevados muros y costumbres extrañas, sino también con frecuencia por el uso de un vocabulario especializado, hasta una incomunicabilidad total.

Como todas las herejías, esta última se reveló posible y durable porque poseía un poco de verdad. Algunos son efectivamente llamados a vivir en el Espíritu al margen de la actividad del mundo. Sus primeros valores son el silencio, la quietud y la soledad. El contemplativo puede no ser un predicador, pero debe al menos comunicar su experiencia, porque esta se comunica por ella misma. Su experiencia es la del amor, y el amor tiende a propagarse para comunicar, compartir y ampliar el campo de su comunión misma. La conclusión extraída de la falsa comprensión de la dimensión contemplativa de la Iglesia, desnaturalizó la enseñanza explícita del Nuevo Testamento que afirma que el llamado a la santidad es universal. El llamado del absoluto se dirige a cada uno de nosotros, y solo ese llamado nos aporta el sentido último de nuestra vida. Y nuestro valor último reside en la libertad que nos es donada, de responder a ese llamado. La exclusión de la mayoría de los cristianos a esta invitación tuvo repercusiones mayores y profundas en el seno de la Iglesia y en el seno de la sociedad. Si somos privados de nuestro valor y nuestro significado últimos, ¿podemos esperar a que un gran respeto mutuo sea el principio director de nuestras relaciones de todos los días?

Nada es más urgente en la Iglesia y en el mundo de hoy, que una comprensión renovada de la universalidad de ese llamado a la oración, a la oración profunda. La unidad entre los cristianos y, a largo plazo entre los diferentes pueblos de diversas creencias depende de nuestra capacidad de reconocer el hecho de que el principio profundo de unidad corresponde a una experiencia personal en el interior de nuestro propio corazón. Si debemos realizar que  Cristo es en efecto la paz entre nosotros, debemos saber que el “Cristo es todo y está en todo”, y nosotros en El. Los miembros del cuerpo de Cristo deben realizar esa experiencia personalmente a fin de que la Iglesia pueda comunicarla con autoridad. Nuestra autoridad debe ser humilde; debe tener sus raíces en esa experiencia por la cual nos trascendemos para alcanzar nuestra plena humanidad. Nuestra autoridad en tanto que discípulos viene de nuestra intimidad con el Creador, bien lejos del autoritarismo o de sentimientos de miedo y de culpabilidad que alimentan el poder por el cual el hombre se levanta contra el hombre. En la oración, el cristiano renuncia a su propio poder, se separa del mismo. Actuando de tal forma, hace prueba de una fe absoluta en el poder de Cristo como solo capaz de restaurar la unidad entre los hombres, ya que se trata del poder del amor, del poder de la unión misma. En tanto que cristianos, los hombres y las mujeres de oración abren su corazón a ese poder, y ellos acrecientan la capacidad de todos los hombres de descubrir la paz que se sitúa mucho más allá de su experiencia acostumbrada.

No hay nada nuevo en el hecho de afirmar que los cristianos deben orar. El verdadero desafío para los cristianos contemporáneos consiste en re-encontrar una vía de oración profunda que los lleve a hacer la experiencia de la unión apartándose de las distracciones superficiales y de toda forma de piedad imbuida de ella misma. Las preguntas de hoy día han existido siempre: ¿Cómo orar a esa profundidad? ¿Cómo adquirir la disciplina hacia la que esta oración nos compromete? ¿Cómo concentrarse, de manera totalmente natural, en la realidad mas profunda de nuestra fe? ¿Cómo hacer la transición esencial de la imaginación a la realidad, de lo conceptual a lo concreto, de la comprensión de nociones a la experiencia personal? Estas preguntas son prioritarias, y no es suficiente abordarlas como cualquier otro problema intelectual. Ellas constituyen para nosotros desafíos existenciales muy urgentes que debemos atender no con ideas, sino con nuestra vida.

Encontramos la respuesta a la pregunta “¿Cómo orar?” en la afirmación de San Pablo: “No sabemos que pedir para orar como es necesario, pero el mismo Espíritu intercede por nosotros”. Lo que el llama oración no es nada menos para el cristiano que una puerta de entrada en la experiencia misma de oración de Jesús que es el Espíritu, el lazo de unión al Padre. Disipando toda confusión que rodea la noción de oración, esta revelación libera al cristiano. La experiencia personal de Jesús es la realidad eternamente presente en el corazón de cada conciencia humana. Nuestra búsqueda de conocimientos, medios o enseñanzas secretas se vuelve inútil en razón del develamiento del secreto último: “El secreto, es que Cristo está en ustedes”. Así, cuando oramos, no nos esforzamos en hacer venir alguna cosa, debido a que esa cosa ya se ha producido. Realizamos lo que “es” entrando siempre mas profundamente en la conciencia unificada de Jesús, en la maravilla de nuestra propia creación. La fijación sobre nuestro si que nos aprisiona y que nos impide emprender ese caminar  se atenúa cuando reconocemos que “poseemos el Espíritu de Cristo”.

Al instante en que tomamos conciencia que el centro de la oración se encuentra en Cristo, y no en nosotros mismos, podemos preguntar “¿Cómo?” y recibir una respuesta práctica. Emprendemos entonces la primera etapa de un peregrinaje que puede revelarse arduo y solitario. No obstante, en ese momento preciso de nuestra vida, nos despertamos, a semejanza de todos aquellos que siguieron el mismo recorrido espiritual y que prosiguieron el peregrinaje. Nuestra propia experiencia nos conduce a esa tradición de oración, y, aceptando suscribirla, permitimos a la tradición vivir y perpetuarse de una generación a otra. Lo importante es reconocer y asir la ocasión que nos es ofrecida de tener nuestra propia experiencia totalmente real.

La meditación según la tradición cristiana constituye una respuesta simple y, por sobre todo, práctica a esa pregunta y por lo tanto, en el corazón de esta tradición, se encuentra la experiencia rica y profunda de los santos, conocidos y desconocidos. En el origen, están las enseñanzas de Jesús, la tradición religiosa en el marco de la cual vivió y enseñó, la Iglesia apostólica y los Padres. Esta tradición se volvió muy luego en la Iglesia cristiana, patrimonio de los monjes y del monacato, y constituye desde ahí la vía principal, que se expandió en el Cuerpo entero y la alimentó. A mi parecer, no hay nada misterioso. Los monjes siempre dieron preferencia a la práctica antes que a la teoría y su pobreza interior y exterior favoreció “la experiencia en si misma” antes que el proceso de reflexión por sobre la experiencia. Es entonces natural, hasta inevitable, que la meditación se re-encuentre en el corazón mismo del monacato.  Y de ese hecho, el monacato reviste un carácter importante de cara a la Iglesia y el mundo.

Ese monacato de prioridades bien definidas será un movimiento abierto, y por lo tanto no exclusivo, en el interior de la Iglesia. Demostrará que la experiencia debe primero ser vivida para comunicarse. Ese camino frecuentado por un pequeño número atraerá a muchos. Se deberá explicar, escribir o discutir. Pero la enseñanza mas profunda y el final de todas las palabras desembocará en una participación en ese momento creador que es la oración. En el silencio de los monjes reside su verdadera elocuencia.

Algunos se inquietan a veces del problema que representa la accesibilidad a la meditación según la tradición monástica. El hecho de que la meditación sea promovida por los monjes ¿No implica que ella se constituya en el único camino posible? Esta inquietud disimula con frecuencia el temor a que se trate de una demanda demasiado absoluta para imponer a los “cristianos ordinarios”, a “no-contemplativos”. Sin embargo esta demanda, esta ocasión es la misma que el Evangelio presenta a los hombres y mujeres de todas las épocas y todas las culturas. Jesús reveló a “todos” la condición a cumplir para transformarse en sus discípulos. Es irónico constatar que personas “ordinarias” buscan por millares ese camino al exterior de la Iglesia, personas que no pudieron encontrar esa enseñanza  espiritual en la Iglesia cuando tenían necesidad  y se vuelven hacia Oriente o hacia formas de religiones orientales adaptadas al Occidente. Cuando esas personas descubren que la meditación se practica igualmente en el seno de la tradición cristiana occidental, se sorprenden: ¿Por qué no habíamos sido informados? El encuentro del Oriente y el Occidente en el Espíritu, que constituye uno de los mayores signos de nuestra época, no puede fructificar si no se realiza en el marco de la oración profunda. Esta verdad se aplica igualmente a la unión de las diversas denominaciones cristianas. La condición previa de esta unión en la oración profunda reside en nuestro re-descubrimiento de la riqueza contenida en nuestra propia tradición, y en el coraje de abrazar esta vía.

Ahora bien, ¿todo eso no exalta una simple utopía religiosa? Este manual se funda en la creencia contraria. Y esta creencia está basada en la experiencia adquirida en nuestro monasterio por el hecho de ser vehículo y compartir esta tradición en tanto realidad viviente. En nuestra comunidad establecida aquí en Montreal, consagramos como prioridad cuatro periodos de meditación cotidianos que están integrados a nuestro oficio y a nuestra Eucaristía. Aun mas, nuestra tarea consiste en comunicar y compartir nuestra tradición con quien quiera manifieste el deseo de abrirse. La mayoría de las personas que se unen a nuestros grupos de meditación semanal, ya sea a título de invitados por algunos días o simplemente para meditar con nosotros durante nuestros periodos de oración común, son padres o madres de familia, personas que mantienen una carrera y deben hacer frente a las responsabilidades de la vida cotidiana. Así y todo, ellas han escogido practicar la meditación que, creando mañana y tarde un espacio de silencio en sus vidas, les ha procurado el encuadramiento y la disciplina necesarias a su búsqueda de profundidad y a su enraizamiento en Cristo. Sería absurdo querer clasificarlos en las categorías de “activos” o “contemplativos”. Esas personas fueron interpeladas por el Evangelio y desean responder con todo su ser al don infinito que recibieron en el amor de Dios y que nos es donado en Jesús. Ellos reconocen que esta respuesta constituye un peregrinaje a las profundidades insondables del amor de Dios, y simplemente han emprendido ese peregrinaje.
El entusiasmo manifestado por todas esas personas en la meditación me instó a redactar la presente obra. Se trata en sustancia de una serie de casetes registrados hace algunos años en Inglaterra y que servían de introducción a la meditación como también de estímulo para los debutantes, especialmente para aquellos que no podían visitarnos o permanecer con nosotros durante un periodo prolongado. Entonces en el origen hubo palabras, y la enseñanza oral permanece a mi parecer como el medio ideal para transmitir esta tradición .La meditación  nos conduce hacia un misterio personal, el misterio de nuestra propia persona, y ese misterio se cumple totalmente en la persona de Cristo. Por consecuencia,  mientras más lo comunicamos de manera personal, más el misterio se acerca desde su fuente y  su propósito.

Así, recuerden que los vocablos reproducidos aquí tomaron primero vida en la forma de palabras, y yo espero que guardando esto en el espíritu, esos vocablos sabrán ser vehículo de una tradición que debe tomar vida en nuestra propia experiencia.

                                                              John Main, O.S.B.

